
Reflexión 
 
En el evangelio de hoy, la reacción de Jesús debe servirnos 

para sacudirnos un poco nuestro habitual adormecimiento 
cristiano: ¡El proyecto de Jesús es serio, muy serio, y exigente! 
Y no es posible llamarse su seguidor y no querer estar al mismo 
tiempo siempre en actitud de conversión, de cambio, de 
búsqueda de mayor fidelidad. 

Hoy convendrá invitar a la gente, y hacerlos de modo que se 
note que también nos lo decimos sinceramente a nosotros 
mismos, a tomarse en serio la exigencia de conversión: a 
repasar de verdad la propia vida para ver qué debería cambiar y 
qué cosas nuevas deberíamos hacer. 

Ser cristiano, mientras caminamos por esta vida, no es 
equivalente a tener firmada una póliza que nos asegura la 
salvación, sin que ya tengamos que preocuparnos de nada. No 
podemos olvidar que el bautismo fue nuestro punto de partida y 
la Eucaristía nuestro alimento para el camino y el Espíritu que 
Cristo nos ha dado es el agua que nos refresca para poder 
seguir caminando; pero también es verdad que codiciamos el 
mal y nos cerramos a descubrir la acción de Dios en las 
encrucijadas de nuestra existencia y nos rebelamos contra Él. 
Somos pecadores, y viendo que muchos de los que salieron de 
Egipto no entraron en la tierra prometida por su falta de fe y 
esperanza, tenemos que convertirnos. Por lo tanto, el que se 
cree seguro ¡cuidado!, no caiga (segunda lectura). Sin embargo, 
el cuidado que hemos de tener, nunca puede convertirse en 
desesperanza, ya que el Señor es compasivo y misericordioso 
(salmo responsorial). 

Lunes 15: Lucas 4,24-30                      Jueves 18: Lucas 11,14-23 
Martes 16: Mateo 18,21-35                 Viernes 19: Mateo 1,16.18-21.24a 
Miércoles 17:  Mateo 5,17-19              Sábado 20: Lucas 18,9-14 

Una lectura para cada día de la semana 

Seguimos en nuestro camino de búsqueda y en 
nuestro afán de parecernos más a Jesús; y en 
este tercer domingo de cuaresma vamos a des-
cubrir otra faceta del rostro de Dios, a la que de-
bemos conformarnos: Dios, al grito de los oprimi-

dos, acude a liberarlos, es compasivo y misericordioso y da siempre otra 
oportunidad. 

¿Qué hacemos nosotros cuando oímos el clamor de los oprimidos de 
nuestros días, de los excluidos de nuestro mundo de bienestar, de los que 
sufren injustamente, de los inocentes que mueren víctimas de la ambición 
o de la barbarie de unos pocos? No basta con sentir compasión, o lástima, 
o pena, y sentirse impotentes (o peor, quedarse impasibles). Dios acudió a 
liberar a su pueblo; nosotros debemos acudir también, debemos implicar-
nos en la lucha por construir estructuras sociales, políticas y económicas 
justas, que permitan a todos los seres humanos vivir con la dignidad de lo 
que somos: imagen y semejanza de Dios. 

Trabajemos para darle al mundo otra oportunidad, la de convertirse en 
la casa que Dios quiere para todos: casa donde todos cabemos, donde to-
dos disfrutamos de los mismos derechos y de las mismas oportunidades, 
donde en el otro se ve a un hermano y donde la paz nace del amor y la li-
bertad. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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Éxodo 3,1-8a. 13-15 
 
En aquellos días, pastoreaba Moisés el rebaño 

de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el 
rebaño transhumando por el desierto hasta llegar 
a Horeb, el monte de Dios. 

El ángel del Señor se le apareció en una llama-
rada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ar-
día sin consumirse. 

Moisés se dijo: 
-Voy a acercarme a mirar este espectáculo ad-

mirable, a ver cómo es que no se quema la zar-
za. 

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mi-
rar, lo llamó desde la zarza: 

-Moisés, Moisés. 
Respondió él: 
-Aquí estoy. 
Dijo Dios: 
-No te acerques; quítate las sandalias de los 

pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado. 
Y añadió: 
-Yo soy el dios de tus padres, el Dios de Abra-

hán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. 
El Señor le dijo: 
-He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, 

he oído sus quejas contra los opresores, me he 
fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos 
de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para 
llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que 
mana leche y miel. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Moisés replicó a Dios: 
-Mira, yo iré a los israelitas y les diré: el Dios 

de vuestros padres me ha enviado a vosotros. 
Si ellos me preguntan cómo se llama este 
Dios, ¿qué les respondo? 

Dios dijo a Moisés: 
-”Soy el que soy.” Esto dirás a los israelitas: 

“Yo soy” me envía a vosotros. 
Dios añadió: 
-Esto dirás a los israelitas: el Señor Dios de 

vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. 
Este es mi nombre. 

 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

El Señor es compasivo y miseri-
cordioso. 

 
 
 
Corintios 10,1-6. 10-12 

 
Hermanos: 
No quiero que ignoréis que nuestros padres 

estuvieron todos bajo la nube y todos atravesa-
ron el mar y todos fueron bautizados en Moisés 
por la nube y el mar; y todos comieron el mis-
mo alimento espiritual; y todos bebieron la mis-
ma bebida espiritual, pues bebían de la roca 
espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. 
Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, 
pues sus cuerpos quedaron tendidos en el de-
sierto. 

Estas cosas sucedieron en figura para noso-
tros, para que no codiciemos el mal como lo 
hicieron nuestros padres. 

No protestéis como protestaron algunos de 

SEGUNDA LECTURA 
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ellos, y perecieron a manos del Exterminador. 
Todo esto les sucedía como un ejemplo: y fue 

escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha 
tocado vivir en la última de las edades. Por lo tan-
to, el que se cree seguro, ¡cuidado! No caiga. 

 
Lucas  13,1-9 
 
En aquella  ocasión se presentaron algunos 

a contar a Jesús lo de los galileos, cuya san-
gre vertió Pilatos con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús les contestó: 

-¿Pensáis que esos galileos eran más peca-
dores que los demás galileos, porque acaba-
ron así? Os digo que no; y si no os convertís, 
todos pereceréis lo mismo. Y aquellos diecio-
cho que murieron aplastados por la torre de 
Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que 
los demás habitantes de Jerusalén? Os digo 
que no. Y si no os convertís, todos pereceréis 
de la misma manera. 

Y les dijo esta parábola: 
Uno tenía una higuera plantada en su viña, y 

fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. 
Dijo entonces al viñador: 
-Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar 

fruto en esta higuera y no lo encuentro. Córta-
la, ¿Para qué va a ocupar terreno en balde? 

Pero el viñador contestó: 
-Señor, déjala todavía este año; yo cavaré 

alrededor y la echaré estiércol, a ver si da fru-
to. Si no, el año que viene la cortarás. 

EVANGELIO 

Por el Papa, los obispos, sacerdotes y todos 
los que formamos la Iglesia; para que respon-
damos a la tarea encomendada, procurando 
que nuestros frutos sean los que Dios espera. 
Roguemos al Señor. 
 
Por los gobernantes y los políticos, para que 
dejando a un lado disputas y enfrentamientos 
unan sus esfuerzos, y no miren solo el bien de 
unos pocos, sino que busquen el bien de to-
dos y trabajen para conseguir una paz dura-
dera. 
Roguemos al Señor. 
 
Por los pueblos que sufren hambre, guerra y 
marginación, para que se les manifieste la 
compasión y la misericordia de Dios, a través 
de los gestos solidarios de sus hermanos que 
gozan de bienestar. 
Roguemos al Señor. 
 
Para que cada uno, en el puesto que tenga 
asignado, se preocupe de ser luz para los 
hermanos con su testimonio y su vida. 
Roguemos al Señor. 
 
Por las familias desunidas, para que olvidando 
sus diferencias sepan perdonarse y ayudarse 
unos a otros en sus necesidades. 
Roguemos al Señor. 
 
Por todos nosotros para que, en este tiempo 
de cuaresma, miremos hacia dentro y cambie-
mos aquellas cosas que no nos acercan a 
Dios, y seamos fieles a la confianza que en 
nosotros ha depositado. 
Roguemos al Señor. 
 
Para que llegue el fin de la violencia y reine la 
paz en el mundo. 
Roguemos al Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 


